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Evangelio según JUAN 1, 1-18 
 

Al principio ya existía la Palabra y la palabra se 

dirigía a Dios y la Palabra era Dios.  Ella al 

principio se dirigía a Dios. 

 Mediante ella existió todo, sin ella no existió 

cosa alguna de lo que existe. 

 Ella contenía vida y la vida era la luz del 

hombre:  esa luz brilla en la tiniebla y la tiniebla 

no la ha apagado. 

 Apareció un hombre enviado de parte de Dios, 

su nombre era Juan; éste vino para un 

testimonio,  para dar testimonio de la luz, de 

modo que, por él, todos llegasen a creer.  No era 

él la luz, vino sólo para dar testimonio de la luz. 

 Era ella la luz verdadera, la que ilumina a todo 

hombre llegando al mundo. 

 En el mundo estaba y, aunque el mundo existió 

mediante ella, el mundo no la reconoció. Vino a 

su casa, pero los suyos no la acogieron. 

 En cambio, a cuantos la han aceptado, los ha 

hecho capaces de hacerse hijos de Dios: a esos 

que mantienen la adhesión a su persona; 

 los que no han nacido de mera sangre derramada 

ni por designio de un mortal ni por designio de 

un hombre, sino que han nacido de Dios. 

 Así que la Palabra se hizo hombre, acampó entre 

nosotros y hemos contemplado su gloria -la 

gloria que un hijo único recibe de su padre-: 

plenitud de amor y lealtad. 

 Juan da testimonio de él y sigue gritando: 

- Éste es de quien yo dije: «El que llega detrás de 

mí estaba ya presente antes que yo, porque 

existía primero que yo». 

 La prueba es que de su plenitud todos nosotros 

hemos recibido: un amor que responde a su 

amor.  Porque la Ley se dio por medio de 

Moisés; el amor y la lealtad han existido por 

medio de Jesús Mesías. 
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 El evangelista Juan, al hablarnos de la 
encarnación del Hijo de Dios, nos invita a 
adentrarnos en ese misterio desde otra 
hondura. 

En Dios estaba la Palabra, la Fuerza de 

comunicación que tiene Dios. Esa Palabra llena 

de vida puso en marcha la creación entera de la 

que nosotros somos parte. Esa Palabra ahora se 

ha hecho carne y ha habitado entre nosotros. 

 
A nosotros nos sigue pareciendo todo esto 

demasiado hermoso para ser cierto: un Dios 

hecho carne, identificado con nuestra debilidad, 

respirando nuestro aliento y sufriendo nuestros 

problemas. Una de las grandes contradicciones 

de los cristianos es confesar con entusiasmo la 

encarnación de Dios y olvidar luego que Cristo 

está ahora en medio de nosotros. Dios ha bajado 

a lo profundo de nuestra existencia y la vida nos 

sigue pareciendo vacía.  

También entre nosotros se cumplen las palabras 

de San Juan: «Vino a los suyos y los suyos no le 

recibieron». Dios busca acogida en nosotros y 

nuestra ceguera cierra las puertas a Dios. Y sin 

embargo, es posible abrir los ojos y contemplar 

al Hijo de Dios «lleno de gracia y de verdad». El 

que cree, siempre ve algo. Ve la vida envuelta en 

gracia y en verdad. Tiene en sus ojos una luz 

para descubrir, en el fondo de la existencia, la 

verdad y la gracia de ese Dios que lo llena todo. 

¿Estamos todavía ciegos? ¿Nos vemos 

solamente a nosotros? Dejemos que nuestra 

alma se sienta penetrada por esa luz y esa vida 

de Dios que también hoy quieren habitar en 

nosotros. 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿SOMOS LIBRES? 
 

No somos libres para escoger el color de nuestra piel. 

Pero sí somos libres para no menospreciar ni envidiar a 

nadie que no tenga nuestro color. También lo somos para 

respetar, valorar y celebrar los colores de todas las 

pieles. 

No somos libres para elegir la religión en la que 

seremos educados. Porque todas las religiones son 

expresiones del país, la cultura, el pueblo o la familia en 

donde nacemos. Todas, caminos distintos para buscar la 

Realidad Última. Todas con atajos equivocados y con 

recodos de hermosos paisajes. Pero sí somos libres para 

aceptar o rechazar las creencias, los dogmas, las 

prácticas, los ritos, los mediadores, las autoridades de la 

religión aprendida. También lo somos para revisar todas 

esas tradiciones, para repensarlas y decidir si nos nutren, 

si nos dan sentido, alegría y libertad.  

No somos libres para elegir nacer en pobreza o en 

riqueza, con la vida asegurada o con la vida carenciada. 

Pero sí somos libres para elegir si compartimos o no lo 

que tenemos, si nos arriesgamos o no a luchar por hacer 

menos desigual el mundo en que nos tocó vivir, si vivimos 

contemplando las injusticias del mundo o contribuimos a 

transformarlas. 

No somos libres para elegir el país donde nacemos. Pero 

sí somos libres para elegir otro país donde vivir, donde 

trabajar, donde luchar, hasta donde morir. Y en ese país 

de adopción también somos libres para contribuir a que 

vivan con dignidad quienes llegaron hasta ese mismo 

puerto no libres, sino forzados por el desempleo, el 

hambre, la guerra o la violencia. 

No somos libres para dejar de sentir temor, miedo, 

hasta pánico, uno de los dos mecanismos que la sabia ley 

de la evolución dejó inscrito más arraigadamente en 

nuestra psique para garantizar nuestra sobrevivencia. 

Pero sí somos libres para enseñoreamos del miedo, 

para confesarlo cuando lo sentimos sin avergonzarnos y 

para acompañar los miedos de nuestros hermanos y 

hermanas hasta que logren superarlos. 

No somos libres para elegir la época en la que nos toca 

vivir, ni para determinar cómo seremos recordados. Pero 

sí somos libres para luchar por la justicia, en el tiempo 

de nuestros años, con sus incertidumbres, sus desafíos y 

sus esperanzas.  

Sí somos libres para poner en juego en esa lucha todo el 

corazón que tenemos. Más allá, de nuestro tiempo, nos 

recordarán por el fuego que pusimos en esa lucha.  

 

 

EL CAMELLO COJITO 
El camello se pinchó  
Con un cardo en el camino  
—¡No llegamos,  
no llegamos  
y el Santo Parto ha venido!  
—son las doce y tres minutos  
y tres reyes se han perdido—.  

  
El camello cojeando  
Más medio muerto que vivo  
Va espeluchando su felpa  
Entre los troncos de olivos.  

  
Acercándose a Gaspar,  
Melchor le dijo al oído:  
—Vaya birria de camello  
que en Oriente te han vendido.  

  
A la entrada de Belén  
Al camello le dio hipo.  
¡Ay, qué tristeza tan grande  
con su belfo y en su hipo!  

  
Se iba cayendo la mirra  
A lo largo del camino,  
Baltasar lleva los cofres,  
Melchor empujaba al bicho.  

  
Y a las tantas ya del alba  
—ya cantaban pajaritos—  
los tres reyes se quedaron  
boquiabiertos e indecisos,  
oyendo hablar como a un Hombre  
a un Niño recién nacido.  

  
—No quiero oro ni incienso  
ni esos tesoros tan fríos,  
quiero al camello, le quiero.  
Le quiero, repitió el Niño.  

  
A pie vuelven los tres reyes  
Cabizbajos y afligidos.  
Mientras el camello echado  
Le hace cosquillas al Niño. 

Gloria Fuertes 
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